
EL A.LM.A ATRIBULADA. BUSCA EL 

CONSUELO Y LO INVOCA 

secó 
2� VI�E_ME de comer mi pan de dolor, y mi virtud se
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confusión y mi�!ri:. 

ver ad descendt hasta el abismo de mi 

al al!� 
Señor deduce al infierno y saca de él cuando humilla 

porque 
que se :ns�lza, para ensalzarla después que se conozca 

y su dorir 
su
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l
d y su trabajo, y considera su trabaj� 
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, raer a en sus manos. 

del hú!�f ���rado está el hombre, pero el Señor es ayudador
, por eso es bueno para mí que me humillaras 

;��(ue en e�to me consuela tu palabra, que 'llama a lo� 

quia 
e
�ft\ 

Y
su�c�� %�1:;:

¡
t d�o��/octrina de mi vida y ejemplo,

y ast de vuestras entrañas secas y sin jugo de devoción 
�����!n 

e
!quella� fuentes de d�vo�ión viva, que cuanto pro�

vida eterna. 
el abismo de su mtsena y tierra, saltara hasta la 

En la amargura amarg · · t 
moraré. haré de ella 

u_1�1ma endre paz, y en la amargura 

pro i ' , . , un m O de descanso, y en este nido

a nfn ° u::1�º;e 
m?rtre ª mí para vivir _Y revivir con tu calor, que 

al po\re. 
mega, que mtra lo humilde y resucita del estiércol 

alma 
y e:� ::��ecio. que antes no quería tocar, porque a mi

an ustia ue 
Jar. sm gusto, desabrido y sin sal, ya por la 

(p
!
rque 

� 
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f
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s
p��ece �uando van�mente se quiere ensalzar 

angustia de mi alm 
gus ta del sent_1d_o engañoso, pero esta 

y la humillación 
f que �a penetra Y d_1v1de) tendré el desprecio 

y serán mi manjar� 
po reza y oprobtos por dulce y sabroso, 

¿ Qué madre amorosa r d • 
el rigor del cauterio 

Y . terna, eJó llegar a su mano ilesa 
lo necesita? Co ios� 

f or qut!ar el t�mor al �iño pequeño, que 
con vuestra mue�te 

ue, _Sen�r,. mt r�denctón, pues no sólo
del temor de mi·s

gana�tets mt vida, st también me redimisteis 
. enemigos. 

Enviaste las saetas d t multiplicast:! la luz de tus 
e_ vuef ras palabras y los disipaste; 

por tus hijos no dudast 
eJ�t_TIP os, Y los conturbaste; y cuando 

en tu inocencia los o 
e i� tr al tormento de la Cruz tomando

asombro que pudie 
pro 108 Y afrentas quisiste el temor y 

ran causar en mi alma al recibirlos. 
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Con dejar oscurecer tu hermosura y majestad, diste luz

a mi alma; y cuando multiplicaste tu luz, en tempestad de

penas, y asombro de la naturaleza careciendo del refrigerio

a tu sed, aparecieron tas fuentes de las aguas en la doctrina

y ejemplo de tu desamparo, humildad y pobreza. Entonces se

halla reprendida la tierra, y descubre sus fundamentos, cuando

te ;ve, Dios altísimo, que caminas sobre las plumas de tos

vientos, humillado al improperio de la Cruz; esta es la inspiración
del espíritu de tu ira, contra la elación y soberbia. 

La voz del Señor sobre muchas aguas resonará y se oirá
en virtud y en magnificencia; y siendo para los humildes que
te aman y temen, luz, camino y guía que les manifieste: ¿quién
como Dios en poder y en grandeza?, ¿quién como Dios, que
ha de vivir eterno?, etc., será para tus enemigos temor, espanto

Y confusión; y a la voz de tu trueno tendrán temor y espanto
formidable. 

Tu voz quebrantará los cedros que más se levantan, tanto
con mayor furor cuanto más resistiere su soberbia; Tú los
confundirás, y poniendo tu voz como nube que los sigue, irán
de abismo en abismo, porque tu ciencia infinita a aquél se
opone que no ve su ignorancia. 

Oh Dios infinito, que sólo en los clarísimos ojos de tu
ciencia no hay engaño, ni sombra que pueda oscurecer tu vista;
envía tus saetas que claven con tu temor mis apetitos de carne,
para que así tenga el principio de tu sabiduría. 

Multiplica tus relámpagos para que, creciendo con tu

temor la luz, vea con ella los fundamentos de la tierra estéril
de mi malicia y miserable sér, y no pueda decir : oh Padre
amado, que la parte de tierra que me diste no tiene regadío!,

porque, aunque esto sea por mi naturaleza, estando mi alma

delante de ti como tierra sin agua, tu gracia me enseñará y

traerá tan fuentes de las aguas. y en ellas hallaré el espíritu

de tu amor. 
Llama a mi alma al desierto del corazón, y muéstrale el

campo adonde conozca los huesos áridos en que se resuelve

todo sér de la carne, cuya carrera aun antes de acabarse se

corrompe. 
Dame que conozca ser más tuya que mía mi alma, por_q�e 

Tú quitarás el espíritu de ellos, y descaecerán y se reduc1ran

a polvo; dame que mire como tuya mi alma, pues me l� has

de quitar cuando quisieres; dame que no la haga servt� en

los convites de mi naturaleza y pecado, porque cuando la pidas

no la halles profanada y la quiebres; dáme que la aborrezca
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no permitiéndo le la embria ue 
Y la pierda co n  o dio eter;o. 2 Y maldad, po r que no me pierda

No gane siquiera para 11 1 mundo, po rque al revelarse l
e a

f o
d 

graade y levantado del 
padezca en tus saetas Y v 

o s  u
d
n a�entos de la tierra, no , o z, su etnmento . 

..:Francisca Jose/a de{ Oasfiíío
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NOT1'S 

EPILOGO A UNA POLEMICA 

UNA CARTA DE JACQUES Jr\ARITAIN (1) 

Meudon, 2 de de febrero de 1939. 

10 rue du Pare, (Seine-et--Oise). 
S-eñor Presbítero
Carlos José Romero.

Bogotá. Colombia. América del Sur.

Querido y Reverendo Padre: 

Le doy gracias de todo corazón por su carta del 12 de diciem­
bre Y por los artículos que tuvo a bien enviarme. Be leído los artí­
culos de "El Trabajo" con vivo interés y profunda gratitud. Quedo 
a usted vivamente reconocido por la manera tan firme, tan vale­
rosa, tan fraternal, como tomó usted mi defensa contra las calum­
nias del señor Serrano Súñer y de los fanáticos de derecha; pero 
no sólo por lo que a mí personalmente se refiere sino también, y 
ante todo, por la causa santa que defendemos, que es la de la li­
bertad de la Iglesia, le agradezco el haber intervenido así en el 
debate. 

La precisión y claridad de la exposición doctrinal que usted 
supo hacer en esos artículos de periódico, me causan admiración, 
no menos que el haber podido comprobar en ellos el conocimiento 
profundo que usted tiene de mis obras, y aun de los más recientes 

(1) Sobre "Jacques Maritan y la posición de los catól_icos ante
los problemas políticos" publicó esta Revista en su numero de 
marzo y abril de 1938 un interesantísimo estudio de los doctores 
Carlos Holguín y Luis' Córdoba Mariño. Con el título "Los Católi­
cos y la guerra de España" se publicaron algunos documentos en 
el último número del año pasado. El Presbítero Carlos José Rome­
ro respondió en el Semanario Católico "El Trabajo", en noviem­
bre último, a los ataques de que el eminente filósofo católico fue 
víctima de parte de ciertos periódicos de la ciudad, y a esas res­
puestas se refiere la presente carta. 
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